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Miguel Luis Rocuant 

La colina de las bienaventuranzas 

E1 O S BIDO solos a lo m 's elevado de la col'ina. 
"' r mo preci ar la luz la figuras y el paisaje que 

ima inamos al seguir la lectura de Mirián. Rcconstrui-
- rnos . . . La ni, ñana s gris. Jesús baj'l pensati o, de b 

al'titud a qu 'Se retiró en la noch para orar. Suena en el pedrería, 

l pa o de us sandalias de corteza . Próxi1no ya a quienes le agu"lr­
dan cede al orientalismo de sus costumbres y se sienta en el suelo, 
a la ornbra de un ·írbol. be que u doctrina de pa'Sividad moral no 

podr' ser seguida, 1n su ayuda, por el hombre. ¿ Prometer ese auxi­
lio? o. Eso d espertaría de seguro, el pensamiento utilitario de sa­
crific r l efímero por lo terno, y -¿ recuerda lo dicho en el testa­
m nto del p .. triarca J os'?- lo que regocija al' S ñor son los corazo­
nes puros. ¿ Qué hacer? Consolar. Así podrá complacerse en la since­
ridad de los que si an su doctrin3 de re ignación. Se pone de pie. 

1ira une, tal v z, el desenvolvimiento d su ideas a la clemencia 
de la claridad 1natutina. Luego, sin advertir que a esa hora rezan 

los que han bebido en la fuente de los profet~s, en las di inas aguas 
de u verdad, murn-iura: Bienaventurados los pobres de espíritu .. . 
La lentitud de u oz parece adaptarse a 1a l'anguidez perezosa de 
quienes le escuchan mujeres reclinadas en el odre para el agua, 

viejos apoyados en el bastón. De pronto, luce, en el aire aporoso 
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una pinta de ocre, después otra. El colorido de la mañana esclarece 
sus tonos asordinados, brumales. Se aproxima el sol. Jesús lo ve --es 
el calor que pone en el germen de l'a planta la certeza de la flor , y 

en el germen de las ideas la ambición del triunfo-, pero no le son­
ríe. Grave, c!lsi triste, dice: Bienaventurados los 1nansos . . . Su pro­

mesa hal3ga el sedentarismo de sus oyentes. ¿A qué inquietarse po r 
la vida si hay alguien que cuida de nosotros? Esperarán reunido 
en sociedad estática. Parecen ignorar que la dicha no debe ser bu -
cada por la mansedumbre ni por la agresión, sino por el tr"..lbajo. 
Cerca de aquí, han sido ofrendadas ya las primicias con que se 
anuncia el comienzo de la cosecha. El aire es dulce y cálido con10 
la miel. Brilh, en la perspectiva agraria, el trigo. St! oye 1nugir a l 
buey que trillará, libre de bozal, para que pueda pagarse su faena 
como lo dispuso la piedad mosaica. Algunos segadores fatigados 
beben vinagre con agua, y sueñ3n con el descanso. Pronto -termina .. 
da la siega- vol'verán al hogar, siguiendo la carreta en que las 
últimas gavillas irán adornadas, según la costumbre, de lirios y ro­
sas. Son los dfas del trabajo alegre, porque redin1e del hambre y 
promete el amor. Jesús lo sabe y, sin embargo, sus palabras no indu­
cen, bajo el cielo de añil, frente a los confines de fuego, sino a la 
resignación dol'orida: Bienaventurados los que lloran .. . 

( Del _libro inédito Paisajes del Evangelio). 


